YO SOY LA LUZ DEL MUNDO
Tiempo de relajación
Toma conciencia de ti mismo Comienza a relajarte. Adopta la postura más cómoda. Centra tu atención en la respiración, sin modificar su ritmo. Obsérvala en silencio, en paz… Date cuenta de cómo la respiración se va haciendo más profunda, más sosegada, más silenciosa. Date cuenta de cada parte de tu cuerpo. Siente tu cabeza, tu cuello, tu boca, tu lengua, tus brazos, tus piernas. 
Respira. Vive cada respiración, en el silencio de todo tu ser.
Toma conciencia de tu estado de ánimo, de tu mente, de tu corazón…

Quédate en silencio, en armonía. Mírate con bondad, con comprensión.


Sosegado comienza a susurrar cantando:

Ven aquí mi Dios, (bis)

Aquí te esperamos

ven pronto Señor.
Animador:


Mira dentro de ti, siéntete necesitado de luz, de esperanza, de energía, de vida. Como el ciego dile al Señor qué necesitas, que deseas ver la vida con sus ojos.

Todos:

Vengo aquí, mi Señor,

a olvidar las prisas de mi vida.

Ahora sólo importas tú.

Dale tu paz a mi alma.

Vengo aquí, mi Señor,

a que en mí lo transformes

todo en nuevo

Ahora sólo importas tú.

Dale tu paz a mi alma.

Vengo aquí, mi Señor,

a pedir que me enseñes

tu proyecto,

Ahora sólo importas tú.

Dale tu paz a mi alma.

Vengo aquí, mi Señor,

a adentrarme en tu paz

que me serena,

Ahora sólo importas tú.

Dale tu paz a mi alma.

Vengo aquí, mi Señor,

a presentarte mi ceguera,

para que vengas con tu luz.

Dale tu luz a mi alma

Animador:

(Se apagan las luces. Con música suave)


Mira la oscuridad del mundo. El dolor del mundo. El sufrimiento de las personas. El horror de las víctimas. La desesperanza de las familias. 


Adéntrate en la oscuridad de tu vida. Tus pecados, tus egoísmos, tus resentimientos, tus prejuicios, tus críticas, tu olvido de Dios…


Mira la oscuridad de cuantos te rodean: sus malas caras, sus enfados, sus orgullos, sus desprecios, sus actitudes egoístas…


Vino la luz, pero los hombres prefirieron la oscuridad a la luz.

Todos:

· Señor, perdón porque hemos preferido la oscuridad a la luz.. 

· Seño, perdón porque  cerramos los ojos a la claridad del día y al resplandor de las estrellas....
· Señor, perdón porque somos como ciegos que creen que la vida todo es de color negro... 
· Señor, perdón porque estamos paralizados, con miedo, sumergidos en la oscuridad y en la desesperanza…

· Señor, perdón…

Lectura: 
Jesús les habló de nuevo y dijo: “Yo soy la Luz del Mundo. (Se enciende el cirio) 
El que me sigue no caminará en tinieblas, sino que tendrá luz y vida” (Jn 12,8) “La vida era la luz de los hombres y la luz brilla en las tinieblas… La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo” (Jn 1, 4-5. 9).

(Silencio. Acojamos la luz del Señor en nuestra vida. Dejemos que su luz penetre en cada rincón de nuestra vida. Que quite nuestra ceguera, y llene nuestro corazón de su amor).
Lector: (Lee reposadamente)

Luz de mi vida 

Aliento en mi ser, 

Tu amor me consume,
Es fuego en mi ser          

Nada podrá apagar este amor.       

Luz de mi vida eres Tú.

Al contemplarte 

Te quiero adorar        

Tu voz seduce mi voluntad  

Tú eres mi primer amor        

Y yo anhelo tu gloria en mí

Luz de mi vida 

Aliento en mi ser

Tu  amor me consume

Es fuego en mi ser            

Nada podrá apagar este amor             
Luz de mi vida eres Tú.          

Luz de mi vida 

Aliento en mi ser

Tu amor me consume

Es fuego en mi ser

Nada podrá apagar este amor

Luz de me vida eres Tu

Al contemplarte

Te quiero adorar

Tu voz seduce me voluntad

Tú eres mi primer amor

Y Yo anhelo Tu gloria en mí
Luz de me vida

Aliento en mi ser

Nada podrá apagar este amor.
Luz de me vida eres Tu

Luz de me vida

Tu amor me consume

Es fuego en mi ser

Apagar este amor
Luz de me vida eres Tu

Luz de me vida eres Tu

Luz de me vida eres Tu
Todos:

“En ti está la fuente de la vida, y en tu luz vemos la luz” (Salmo 35)

Quiero vivir, sentirme vivo, palpar las energías de la creación. 

La vida es la esencia de todas las bendiciones que Dios da al ser humano.
La vida es todo lo que es bueno, vibrante y alegre.

La muerte  es negación de la vida.
Deseo vivir la vida. 

En mis pensamientos y en mis sentimientos,

en mis conversaciones y en mis encuentros.

Quiero que la centella de la vida encienda todo lo que hago y todo lo que soy.

Que mi paso se acelere, 

que mi pensamiento se agudice,

que mi mirada se alargue y mi sonrisa se ilumine

cuando la vida amanezca en mi. Quiero vivir.

Yo quiero vivir, y tú eres la fuente de la vida.

Cuanto más me acerque a ti, más vida tendré.

La única vida verdadera es la que viene de ti, 

y la única forma de participar en ella es estar cerca de ti.

Déjame beber de esa fuente, 
déjame meter las manos en sus aguas para sentir su frescura,

su pureza y su fuerza.

Que las aguas vivas de ese manantial fluyan a través de mi ser

y su corriente inunde el pozo de mi corazón, de otros corazones.

También eres la luz.

En un mundo de oscuridad, de duda y de incertidumbre,

tú eres el rayo rectilíneo, el cándido amanecer, el mediodía que todo lo revela.

Si para vivir hay que acercarse a ti, para ver también.

“En tu luz vemos la luz”. 

Señor, quiero tu luz, tu visión, tu punto de vista. 

Quiero ver las cosas como tú las ves,

quiero verlas desde tu punto de vista, desde tu horizonte, desde tu ángulo;

quiero ver así a las personas y los acontecimientos 

y la historia de la humanidad y los sucesos de mi vida.

Quiero verlo todo con tu luz.

Tu luz es el don de la fe.

Tu vida es el don de la gracia.

Dame tu gracia y tu fe para que yo pueda ver y vivir

la plenitud de tu creación con la plenitud de mi ser.

(Expresar en voz alta alguna frase de las recitadas)

Lectura:

Caminad como hijos de la luz – toda bondad, justicia y verdad son frutos de la luz -, buscando lo que agrada al Señor, sin tomar parte en las obras estériles de las tinieblas; al contrario, denunciándolas

Por eso se dice: 

“Tú que duermes, despierta, levántate de entre los muertos y la luz de Cristo brillará sobre ti.”

Palabra de Dios... (Lectura de la carta a los Efesios 5.8-14)
Signo:

Nos acercamos al Cirio y encendemos la vela que hemos recibido, haciendo el compromiso de ser portadores de la Luz de Cristo, transmisora de Esperanza y regresamos a nuestros lugares mientras cantamos:

“QUE SEA MI VIDA LA SAL, 

QUE SEA MI VIDA LA LUZ. 

SAL QUE SALA, LUZ QUE BRILLA 

SAL Y FUEGO ES JESUS”

Nos envías por el mundo a anunciar la Buena Nueva (2),

Mil antorchas encendidas y una nueva primavera (2).
Animador


Vosotros sois la luz del mundo. Pero tenéis que descubriros como luz. Tenéis que saber que no se enciende una lámpara para ocultarla debajo de las sombras, sino para ponerla en la cumbre de la vida y que ilumine a todos en la tierra. Entonces no necesitaréis luz de lámpara, ni de sol… Tenéis que saber que no se iluminó vuestro corazón y fuisteis hechos luz para que os ocultéis en vuestra soledad, ni en vuestro egoísmo ni en vuestro capricho. De lo contrario sería inútil toda vuestra luz y os pareceríais a aquellos hombres que nunca descubrieron qué significa ver con el corazón. Y llegaréis a pensar equivocadamente, que sois oscuridad y vacío… Procurad con empeño que vuestra lámpara interior esté encendida. Sólo así lograréis que vuestra voz sea luz en la palabra y lo sea también en el silencio. Y un día, no lejano, sentiréis que habitáis el corazón de la vida y que os acoge el corazón del buen Dios. ¡Dichoso tú que has creído sin ver y que haces Vida el Evangelio en medio de quienes te rodean y en medio de los más necesitados de la tierra!

Contempla en silencio esta luz que tienes delante. Agradece a Jesús todo lo que ha hecho por ti en este día, en esta noche. Da gracias por las personas que te han ayuda a encontrarte con Él: tu grupo, familia, amigos, la parroquia…
Canto:

Creo en Jesús, creo en Jesús,

El es mi amigo, es mi alegría.

El es mi amor. Creo en Jesús,

Creo en Jesús, El es mi Salvador.
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